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Aulas
Recetas para educar

Cómo se habla a un hijo
Que nadie lo malinterprete. Hablar con corrección no
implica ser “blandengue”, ni más flexible en la educación

Las siguientes reflexiones son 
de carácter general indepen-
diente de la edad del hijo, desde 
la infancia hasta… siempre. Al-
gunas son más específicas para 
una edad y otras no.

Deberíamos preguntarnos en 
qué ocasiones tenemos interac-
ción con nuestros hijos,

• ¿Cuántos minutos coinci-
dimos en el mismo espacio? 
Minutos de interacción son de 
charla, o de discusión, o de jue-
go o de deporte

• ¿Conocemos a nuestro 
hijo?: ¿qué preferencias de 
lectura tiene?, ¿qué deporte 
le gusta?, ¿qué tipo de música 
aprecia más?, ¿cómo se llaman 

sus amigos?, ¿está a gusto con 
su físico?, ¿a qué juega con la 
Nintendo?, ¿qué programa ve 
en la tele?, ¿qué le molesta en 
el cole?, ¿de qué tiene miedo? 
¿qué tal anda de autoestima?...

Una vez realizado el primer 
examen de conciencia haremos 
algunas consideraciones:

En primer lugar empezare-
mos diciendo que a un hijo se 
le habla, no se le grita. Normal-
mente, detrás de un hijo gritón 
hay unos padres gritones. Se le 
habla y también se le escucha.

Pensemos un poco en cómo 
hablamos a un hijo, de ello de-
duciremos el tipo de relación 
que tenemos con él. Planteé-
monos cómo es el tiempo que 
pasamos con él, si es de calidad 

o de calamidad.
¿Le hablamos como padres 

castrenses?: “Recoge los ju-
guetes, tira la basura, come la 
fruta, más de prisa, no me has 
oído, no me grites, no veas tan-
to la tele, haz los deberes, no 
me molestes, no ves que estoy 
ocupado, juega con tu herma-
no, nos os peguéis”.

Y, ¿cómo empezamos el día?
• ¿Al estilo militar?: venga 

arriba hay mucho que hacer, 15 
minutos para ducharse, 20 para 
desayunar, el autobús pasa a 
las ocho.

• ¿Al estilo formal? Levánta-
te, tienes que guardar la ropa, 
acabar los deberes y ayudar a 
sacar la basura.

• ¿Al estilo torturador?: ¡es 

hora de levantarse, ¿cuántas 
veces tengo que decírtelo? 
¡Qué te pasa!

•Pruebe algo un poco distin-
to: utilice el nombre de su hijo 
y la palabra bueno o sus equiva-
lentes en frase cortas: Buenos 
días Víctor. Empezar el día con 
un saludo cariñoso y positivo.

A esas horas:
• No recalque las frustracio-

nes, los defectos, las dificul-
tades que Vd. esté pensando 
de su hijo, porque es probable 
que no sea lo que el primero 
necesite escuchar al despertar-
se. Guárdeselo para más tarde 
y tenga una actitud neutral si 
es lo mejor que puede hacer: 
”Hace un calor insoportable, 
toca pantalones cortos”, “No 

sé tú, pero ayer soñé una cosa 
rarísima”.

• No espere una conversa-
ción profunda, ni agradecimien-
to.

ALGUNAS PREGUNTAS
¿Hablamos a nuestros hijos 

igual que a nuestros amigos y 
vecinos? ¿Igual que a los hijos 
de nuestros amigos y vecinos?

• Hemos de saber algunas 
cosas. En inteligencia emocio-
nal, existe lo que se llama la Re-
gla de 24 quilates, esto es trate 
a sus hijos como le gustaría que 
los tratasen los demás. Muchos 
padres denunciarían a los de-
más si tratasen a sus hijos como 
ellos mismos los tratan. A veces 
insistimos en que los demás les 
traten con cortesía y considera-
ción mientras que nosotros no 
lo hacemos. El que mantenga-
mos a nuestros hijos económi-
camente, el que les hagamos la 
comida y les lavemos la ropa, 
no nos da derecho a no hablar-
les con educación y corrección.

• ¿Cómo reaccionaría si al-
guien le falta el respeto a sus 
hijos?, Hágase el Test del veci-
no, esto es, trate a su hijo como 
si estuviese nuestro vecino de-
lante viéndonos, no digamos a 
nuestro hijo aquello que no le 
diríamos si no estuviese nuestro 
vecino. O el test del Loro, imagí-
nese un loro que fuese reprodu-
ciendo en forma y fondo todo 
aquello que dijésemos.

Tengamos en cuenta que, de-
bemos ser modelo de conduc-
tas, muchos padres me comen-
tan que nunca han escuchado 
a sus hijos decir la palabra lo 

    Juan Carlos López

¿Conocemos a 
nuestro hijo?, ¿que 
lectura, deportes y 
música le gustan?
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siento, a pesar de que sus hijos 
tienen ya catorce años ¿Cuán-
tas veces han oído esa palabra 
ellos en casa? Y por favor y gra-
cias, y buenos días…, a veces 
son palabras en peligro de ex-
tinción en algunas familias por 
falta de uso.

Hay dos principios básicos en 
la conversación con nuestros hi-
jos, uno toda frase que comien-
ce por “tú” o por “te”, es una 
frase que se recibe como agre-
siva: Tú tienes que estudiar, tú 
tienes que hacer la cama, te he 
dicho que.., El mismo contenido 
se puede decir con una frase 
que comience con “me” o “a 
mí”. A mí me gustaría que es-
tudiases, que hicieses la cama, 
a mi me molesta cuando repito 
las cosas. Tengamos en cuenta 
que las personas somos como la 
flor de loto, nos cerramos ante 
el fuerte aguacero y nos abri-
mos ante el manso rocío.

El otro principio es cambiar 
los “por qué” por la palabra 
“qué”: ¿Por qué le pegaste? 
¿Por qué no comes todo? ¿Por 
qué no estudias más? ¿Por 
qué...?  Muchas veces ni ellos 
mismos saben por qué hacen 
las cosas. Si lo cambiamos por: 

¿“Qué sientes?, ¿Qué quieres?, 
¿Qué crees que siento yo?, 
¿Qué querías que hubiera pa-
sado?, ¿Cuál es tu objetivo en 
esta situación? ¿Qué has proba-
do?, ¿Qué estudias? …

El cambio del” tú”, por “me” 
y del “por qué” por “qué”, ya 
supone un cambio sustancial en 
nuestra relación, el “por qué” 
ya supone que hemos emitido 
un juicio, el “que” supone que 
me importa la persona

• Y no olvide que en la re-
lación con nuestros hijos, hay 
“momentos de retirada”, mo-
mentos de “curvas peligrosas” 
y momentos de “ceda el paso”, 
sobre todo con los adolescen-
tes, donde el silencio hará mejor 
trabajo que cualquier palabra. 

• La conversación no solo 
cuando el padre lo desee sino 
cuando el niño lo necesite. 

APORTE DE HUMO
Aporte humor y un toque 

más ligero al hogar. El humor 
reduce la ira, disminuye el estrés 
y aumenta la tolerancia mutua

Muchas veces los niños no 
nos entienden, y hemos de re-
petirles las mismas cosas con 
distintas palabras y el mismo 

tono. Recuerdo una de mis 
primeras experiencias con una 
niña de cuatro años a la cual le 
entregué diez folios y le dije ”re-
parte los folios” la niña quedó 
paralizada, mi falta de experien-
cia hizo repetirla la misma frase 
aumentando el tono, hasta tres 
veces, entonces la niña partió 
los folios a la mitad y los “repar-
tió” (los siguió partiendo).

No sea pesado y evite los ser-
mones: muchos niños piensan: 
“Mamá, papá, ¿por qué cuando 
te pregunto corto, me respon-
des largo?”. Muchos cuando 
nos llegamos en la última pala-
bra han olvidado la primera.

AUTOESTIMA
Finalmente quiero hablar del 

efecto Pigmalión: la profecía 
fatal que siempre se cumple: si 
a un niño le digo “Eres un de-
sastre, eres un marrano”, ter-
minará haciendo “oink, oink,” 
pues se lo estamos programan-
do, y sobre todo si es la madre 
quien se lo dice, Será muy difí-
cil levantar la autoestima de un 
niño que sus propios padres no 
creen en él.

Si a un niño le digo “Eres 
un…”, el verbo “ser” implica 
permanencia, en cambio si sim-
plemente le digo te comportas 
o haces esto u lo otro mal, le 
dejo abierta una puerta a que 
creo que no siempre será así.

Algunas frases que no se pue-
den pronunciar con los niños: 

No puedo decir “No te quie-
ro” a un niño de menos de  
ocho años. Le puedo decir 
“estoy muy enfadado para ha-
blar de cariño”, “me molesta 
mucho lo que haces porque te 
quiero”…, ya que el niño creerá 
nuestras palabras y le creará un 
malestar interno y una descon-
fianza complicada de resolver. 
Un niño tiene que sentir que 
sus padres le quieren siempre, 
que pueden estar más o menos 
dolidos, pero que su cariño no 
es cuestionable.

Por último, si tenemos más 
de un niño asegurémonos que 
independiente de su edad, to-
dos tienen su momento de dia-
logo de calidad diario.

Y desterremos el “castigado 
para siempre“, que sabemos 
que no vamos a cumplir y nos 
quitará crédito o “castigado 
todo el verano sin piscina“, 
puesto que nos castigaremos 
nosotros mismos. Muchos pa-
dres recurren a la amenaza 
cuando ya no saben que decir.

La conversación se debe realizar también cuando el niño lo necesite.

Paraísos secretos
contados por los escolares

El presidente de la Diputación 
de Valladolid, Ramiro Ruiz Me-
drano -acompañado por el dipu-
tado de Cultura y Turismo, Ale-
jandro García Sanz; diputados 
provinciales; alcaldes de munici-
pios representados, además de 
los escolares premiados, profe-
sores y familiares-, presidió, en 
el Salón de Plenos del Palacio 
de Pimentel, el acto de entrega 
de los premios del IX Concurso 
Literario El Cuento Ilustrado, 
convocado por la institución 
provincial a través del Servicio 
de Bibliobuses, que recorre a 
través de cuatro bibliotecas mó-
viles otras tantas rutas de 152 
municipios que no tienen biblio-
teca estable –a cada municipio 
el bibliobús llega entre 18 y 29 
veces al año-.

En esta edición han sido 658 
los trabajos presentados por 
alumnos de Educación Primaria 
(de 6 a 12 años) de la provincia 
de Valladolid a este concurso 
del curso 2009-2010.

Los trabajos presentados por 
dos alumnos pertenecientes a 

los centros escolares de la co-
marca de Tierra de Campos y 
Montes Torozos resultaron ga-
lardonados con alguno de los 
premios.

María Mateo Tomillo de 2º de 
E. P., del C.R.A. Villas del Sequi-
llo (Villabrágima), logró el tercer 
premio en la categoría A del pri-
mer ciclo de Educación Primaria 
(Cursos 1º y 2º) obteniendo un 
lote de libros valorado en 90 
euros, por su cuento ilustrado y 
que lleva por título “Las aventu-
ras de Mateo y María”.

Por su parte Víctor López 
Santos de 5º E. P., del C.R.A. 
Campos Góticos de Medina de 
Rioseco, logró también el tercer 
premio en la categoría C, co-
rrespondiente al alumnado del 
segundo ciclo de Educación Pri-
maria (Cursos 5º y 6º) obtenien-
do un lote de libros valorado en 
90 euros, por su cuento ilustra-
do “Comics en peligro”.

De los 122.766 préstamos 
realizados por el Servicio de Bi-
bliobus, 96.944 fueron libros, 
15.430 audiovisuales, 10.335 
publicaciones periódicas, 50 ar-
chivos sonoros y 7 archivos elec-
trónicos, siendo los usuarios en 
un 80% escolares y en un 20% 
adultos, la mayoría mujeres, re-
sidentes en los pueblos. El nú-
mero total de visitantes de los 
Bibliobuses ha sido de 43.548.

Dos alumnos de primaria, María 
Mateo y Víctor López, premiados 
en el concurso literario provincial 
'El Cuento Ilustrado'
El Servicio de Bibliobús 
de la Diputación de Valla-
dolid ha realizado un total 
de 122.766 préstamos 
durante el pasado curso.

Entrega de los premios.


